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SEÑOR “Pequeño Reporíer". A  pesat 
ae que ha dicho usted varías veces 
que es un entusiasta defensor de ¡os 

derechos de ¡a mttjer, tan pronto se ha 
presentado una ocasión de probarlo, hace 
precisamente todo ¡o contrarío.

Anuncian ustedes un Concurso, y, en 
efecto, es solo para hombres. ¡Cama se ve 
el grosero joz-umo del macAo de cubrir 
con su egoismo de siempre á ¡a débil 
hembral ' ^

Supóngase que en ese sorteo de cupo~ 
nes le toca el número agraciado á una 
lectora. ¿Q ué ocurrirá en este, más que 
probable, caso?¿O  es que ustedes, no es­
tán enterados de que acaso seamos más 
las lectoras, que los lectores do La Hoja 
DE Parra? .

Convenga usted en que esto es injusto, 
impropio de hombres galantes, y apresit- 
rense, que aún es tiempo, á subsanar tan 
enorme error, que nos tiene, créalo, muy 
indignadas á ¡a totalidad de las lectoras

—¡Este no sabe á ló que se expone con tanto dormir!

efe L a  H o ja . /  digo á ia toíalidaa, porque 
la que no ¡o dice, lo  piensa. “ Una que ¡as 
colecciona".

Tai es, textualmente trascrita, la perfu­
mada carta que he recibido, escrita con 
inseguros trazos reveladores del estado de 
nerviosidad producida por el justo enojo 
de mi comunicante.

Porque es caso que tiene muchísima ra­
zón, y  desde luego, acato por merecido el 
rapapolvo que me dedica. Eso del agrose­
ro prurito del macho», macAo mucho efec - 
to, lo confieso; ahora, que no es precisa­
mente con egoísmo con lo que ese sexo 
cubre a «la débil hembra», á no ser que se 
le llamase asi á eso desde que Navarro 
Reverter es académico de la lengua.

Pero vamos á la muy lógica suposición 
de que no sea un agraciado, sino una agra­
ciada, que tratándose de una lectora nues­
tra, tiene que serlo ó la fuerza, porque 
hemos ordenado á nuestros vendedores 
que no se lo vendan á los desgraciados, 

físicamente se entien-
---------------------  de, que de lo demás

hay por ahí cada des­
graciada en cada cur­
va, que narcotiza de 
gusto.

iQué hace una mu­
jer con buen palmito 
y sangre primaveral en 
las venas al encontrar­
se que le ha tocado el 
premio á su bono? Na­
da Aon o probablemen­
te, porque eso de que 
otra mujer «le  ofrezca 
ia intimidad de una ce­
na, y  si quiere se case 
con ella» (según frase 
concluyente de nuestra 
amable concursadore), 
es muy fácil que no le 
resulte, sin que deje­
mos de comprender 
que se dan casos, f  
nunca mejor que en
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t^ 'flO JA  DE PARRÁ

Bt señdrjto,—¡o  :e obrazo, ó me enver^enoí

este tendría eplicación aquello de *pan con 
Pin comida de tontos»; por muy salados 
í>Je sean de suyo, los tontos sólo han de 
ser necesariamente sosos.

es preciso subsanar el error. Mas 
eorno ya no hay tiempo de echarse ó bus- 
*^r por ahí tipos perfectos de estética mas- 
juina, va á ser cosa de tener que ofrecer 
propio sacrificio nuestro. ¡Qué diantre, 

tetándose del bello sexo, todos los de esta 
t-ssa estamos dispuestos é sacrificarnos, 
■¡trique alg-unos... ¡tenernos tantas ocupa- 
t^ones!

En buena hora lo díg'amos, pero aquí 
donde escog'er, á Dios gracias. Tene­

mos una variedad, que ni en un almacén 
postales.

j “ odemos ofrecer á la interesada, uño con 
“ *tñt completamente rasurada y el pelo 
ponchado é raya partida; otro con bigote 
mbio y el pelo acaracolado que parece el 
¡teilo de ur\ gabán de Astraban, y asfraían- 
o haya necesidad, puede servir para un 

jPonguito; otro tan peliagudo como el an- 
ttor, aunque es color moreno, que viene 

asi como el anuncio del rom de 
Negrita; otro, cóñ toda la barba, que es

una barbaridad de amigo-mío. Dos Hay de 
tipo esbelto y  .de tipo rechoncho; en nna 
palabra, que tos hay dé todos‘ los tipos^ 
¡hasta los hay tipo-grafos!

No tiene iriás que presentarse en esta 
redacción con el voleto premiado, y en 
cuanto nbs lo enseñe (¡porque hay viles 
falsificaciones!), es suyo el bibelote huma­
no que elija. Además, y para que se vaya 
completamente satisfecha, se lo servire­
mos presentado conforme á su gusto: en 
traje de americana, an ^aje de luchador 
greco-rom a no, sin traje ninguno, en traje 
de levita... aunque mejor será asi porque 
ie~vita un catarro, que todaVia no está el 
tiempo para desahogos caniculares, _

En cuanfo a la  cena, ni que decir tiene 
que seré completamente opípara. Todos 
los platos que nuestra poseedora apetez­
ca, ora de carne, ora de pescado. Siempre 
en la inteligencia do que sus demandas no 
han de ser superiores ó nuestras fuerzas; 
que no son tan insignificantes,, conste. Lo 
del casamiento se tratará de sobremesa.

¿Queda complacida mi enojada comuni­
cante?

Si así es, que como desagravio y en se­
ñal de amistad, me envíe un recuerdo suyo; 
aunque no sea más que un objeto de quin­
calla.

Porque ya sabe ella que quin-coUe, 
otorga.

Un pequeño repórter.

EL ESTRENO DE LA PRINCESA

—Pues, s( señora; »1 Final del acto aparecen «Los 
menineá. pero no pintadas, sino de carne y hueso.

—¡De carne y hueso? Asi es como dehien 'spa- 
recet sietnprh.'’ -
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LA HOJA DE PARRA

Máximo Gorki, el gren 
á& w áJO  novelista ruso, ha sido

d comprendí do en la re­
o s  cíente amnistía dada 

por el Czar.
Pero Gorkí que ya sabe como las gasta 

Romanolf (que no tienen nuda que ver con 
nuestro Romanonoff) ha dicho que no vueh 
ve á su país, y que seguirá viviendo tan r í'

y  ya que no pudo ser á la austríaca, fuá 
al mar.

A  Gabriel, D'Anunzio, el poeta predi* 
lecto de las mujeres italianas, le va á re­
galar Is ciudad de Pescara^ por sus.rip- 
ción pública, un hotel que será construido 

a orilla del. mar y 
entre pinos.

Ese es el mejor 
D'Anunzio para el 
señor DAnunzio. _ 

Estamos viendo á 
la  C h e lito , por 
ejemplo, pensando 
en el h o te lito  de 
Pescara, y diciendo 
para sus adentros;

—jQuién lo pes­
cara/

te hes t ,imtjddOr adán ercsi 
ué más quisieras tú que fuera Adin^ ahora que estamos solaŝ

cemente en Capri, que es un Caprí-cho 
como otro cualquiera.

Es lo que se dirá Gorki;
—¿Para qué voy é ir? ¿Para que me 

Agorki?

Según cablegrafían de Nneva-york, á 
bordo de un trasatlántico alemán que ha 
llegado á aquel puerto, ocurrió durante lo 
travesía una tragedia de amor de la que 
fueron protagonistas un Joven millonario 
ruso y una morrocotuda cantante austría­
ca, que pertenece é una compañía de ópe­
ra contratada para Norte América.

El joven millonario se puso completa­
mente incandescente y  le pidió su amor y 
las consecuencias á la hermosa aKstríaca. 
Este se negó rotundamente, y  el rusito se 
tiró al mar. _ _

Por lo visto el pollo esteba decidido.

Leo que un sabio 
noruego se propo­
ne marchar en bre­
ve al Polo Sur para 
hacer importantes 
estudios geométri­
cos que han de ser 
de gran trascenden­
cia para la ciencia. 
Entre otras cosa^ 
quiere hallar la hi­

potenusa y los catetos de un triángulo, q«0 
tormén no sé qué terrenos, lo que le ha da 
permitir determinar matemáticamerae e* 
mismísimo Polo. ,

Yo creo que ese sabio no tiene rteces»* 
dad de hacer un viaje tan largo y  tan pe­
noso; con que se venga ó Madrid en la® 
íiestas de San Isidro, encontrará todos lo* 
catetos que quiera.

y  si con esto no tiene bastante para sus 
estudios, que se dé una vueltecita por Ro­
mea, el Salón Madrid ó e! Madrileño.

Donde además de catetos, ¡hallará co- 
tetasl

Ana AltabetP

L e »  usted  e l  m artes

E L  L IB R O  P O P U L A R ,  p o r  N o e l
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lA  HOJA DE PARRA

Yo, cadáver Cn«ndo yo tuve
—----- — ' lasuertede que'
darme viudo por primera vei, una madru­
gada me 'dirigía por la calle de San Ber­
nardo á ia de Sagasta, donde vivía enton­
ces. A l llegar a la de Luna, 
me detuvo una mujer de 
esas pobres y maltrechas 
bellezas alquilables que 
llaman * simpático» hasta 
al empresario del Tríenon 
Palace, A mis oídos llegó 
Wio voz enronquecida por 
el alcohol y  las noches do 
escarcha:

~ O ye , graciosa,.,
_ ¿Gracioso, á mí?... Me 
juzgué insultado suave­
mente y proseguí mi ca­
mino, parapetado en la 
gravedad caballeresca de 
mí gabán de pieles, Pero 
elle no se dió por vencida 
? me trabó de un brazo,

~  ¿Quiere usted de se ati­
bar un tatito en mi casa?
Vivo aquí cerca.

Le j os de enfadarme,
Volví la cabeza para ver á 
mi interlocutora de frente 
y despacio: era flaca y pó- 
■j'da, con largos ojos azu­
les rodeados de grandes 
manchas violáceas. Sin 
aober porqué,aquel rostro 
priste y  lívido, como de 
fantasma venido de otro mundo, me inspi- 
tó ideas extravagantes y  siniestras.

—B ien -extlam ó— vamos. Aún puedo 
acompañarte hasta las cinco de la ma­
cana,

^ ¡N ada  más?
^ N o , porque sólo tengo permiso hasta 

esa hora.
Ella. que sin duda creía hablar con un 

caballero rico ó quien sus rentas procura- 
"an independencia absoluta, volvió la ca- 
^ z a  sorprendida,

“ -¿Quién le da á usted ese permiso? ¡Su 
®eñora?

—No; no tengo señora, a fortuna da men- 
El sepulturero del cementerio de San 

Justo es quien me da permiso.
Mi interlocutora se echó á reir; eviden- 

'fcmente yo era un señor chistosísimo.
■~¡Pero está usted empleado allí?
—Tampoco.
—Pues no atino...
" E s  que estoy muerto, ¡comprendes?

F É L I X  R E C I O
A q v ie ;}  ha iia tu a d o  

Joaquín Dlcenta 
archivo de las t>¡cardias*r 

que en breve publicará una npveia 
muY sensacional

7o soy un muerto á quien cierto permiso 
del otro mundo autoriia á dejar su nicho 
á las doce en punto de la noche. 7, así ¡o 
hago: at vibrar la. primera campanada del 
reloj que hay en la capilla, mi alma, que 

durante el día anda, ig­
noro por dónde vuelve á 
mi cuerpo, y entonces le­
vanto la tapa de mi ataúd, 
me visto el traje que aquí 
ves y  tomo el camino de 
Madrid. A  mi tumba he de 
volver antes de que em­
piece á despuntar el día, 
pues de lo contrario me 
quedaría indefíniti va men­
te muerto en medio de la 
calle. Esto obedece á no 
sé qué influencias fatales 
que tiene sobre las carnet 
difuntas la luz del sol.

La ramera, presa ya de 
un remoto temor supersti­
cioso, me inspeccionaba 
de soslayo: sus ojos des­
cubrían curiosidad y mie­
do. 7o quise aumentar su 
confusión aprovechando la 
circunstancia detener mis 
manos muy frías.

— Convéncete — prose­
guí;—estoy helado,

7 mis dedos pelparon su 
rostro. Ella tembló:

—Bsono es cierto—dijo.
— ¡N o?  ¡Cóm o, crees 

que no estoy muerto? A  mí me mataron,

L O S  P A P A S  S U E G R O S

—¿Le Bíentest Jy parecía que no había roto un 
platol

puede que no se le haya roto.
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hace cuatro años, de u la cuchillada en el 
pecho. ¿Quieres ver la herida?

—Déjeme usted—murmuró parándose y 
reculando lueg'o aigunos pesos;—ya no 
voy con usted á  mng'una parte; usted está 
loco ó borracho.

—Ven ecá—exclamé; —ven y  te descu­
briré secretos maravillosos de la otra vida. 
Ven; te alegrarás...

Pero ella,.llena de terror pánico, esca­
paba corriendo calle abajo.

Esta aventura, que yo hab(a olvidado, 
corrió de boca en boca y, sin yo sospe­
charlo, todas las lumias de la calle de San 
Bernardo la recordaban y me conocían. 
Anoche me acerqué á un grupo de ellas, 
sin otro propósito que el de oirías desba­
rrar. Hablaban de tus triunfos de media 
hora, de su ganancia mísera, de la fortuna 
que las abandona algunas noches sin ha­
cerlas tropeíar con el pan del día siguiente

—¿Cuál de ustedes—dije —quiere ven- 
derttte «n  poco de amor?

Como por ensalmo, todas se separaron, 
dejándome solo.

—No, gracias; con usted rto queremos 
nada; usted está muerto—dijeron casi á 
coro.

Félix Recio

LA HOJA DE PARRA

Las cosas N o  diré » i  nombrf,
^  J gj qyg [g (-ojj

:: del cura ocurrió en un paá"
----- —'' blo cerceno ó la cort
te, tan pobre en frutos como rico en hent" 
bras de amplio pecho ymacixas caderas, 

Era verano, y buscando )a fresca tempe­
ratura, acudí al poblado é hice amistad 
con el farmacéutico, hombre de mucha 
mundo, y  con el doctor, joven tan aficio­
nado á la .poesía bucólica, como a la ricB 
cara 'de ¡as serranas de corto zagalejo. 
Por aquellos dias, y  con la llegada de un 
nuevo cura, joven y  rollizo, se aumentó la 
tertulia, que era de noche y  de julepe.

En una de las sesiones, e! clérigo, que 
era campechano y  parlador, nos dijo pi­
caresco:

—He notado, que aquí las mozas son...

—¡Ay, qué susto he pasado por e! maldito ra­
tón, y menos mal que ha encontrado una rendija 
antes de llegar á mil

—Ando f-ilíto, cómete, esa manzana que tiene 
muy buen aspecto,

—¡Mama, que es maioi Ya ves lo que le pasó a 
Adánsolo por dar un bocado a la  manzana del j| 
Paraíso. . .

—No, hijita; no fué por lo manzana, precisa'. 
mente, lué por la pipa.

L e a  u s t e d  e l  m a r t e s  
E N  E L  L IB R O  P O P U L A R

los pirÉs de los barrios bajos
Novela de
E U G E N I O  N O E L
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LA HOJA DE PARRA !7

muy libres^ algunas noches, cuando roe 
deparo de ustedes, observo que en lás ca­
llejas hay muchas pajaritas, y  anoche pre­
cisamente, oí qué de una cercana á mi 
casa, s alian ruidos un tanto sospechosos.

Reímos la salida dél cure, y convinimos 
á una en que el pueblo, ya por falta de mo­
los, ya por sobra de salud de las mozas, 
eré un modelo de castidad.

El sacristán, muchacho recién casado é 
hijo del pueblo,
¡UTÓ que había 
^TBgeración en 
!.testro ju i c i o ; 
pero ante la 
fuerza de ios ar- 
ífUroentos,- des­
file de pruebas y 
enumeración de 
mozos... fraca­
sados, e! buen 
muchacho v in o  
8 confesar qué, 
en efecto, exis­
tía en el pueblo 
tanta caza y aun 
más sabrosa que 
la que criaban 
los montes del 
concy o.

— Tú, com o  
hijo de la loca­
lidad, debes co­
nocer á todas ó 
casi todas—dijo 
el alegre cura.

— iCalcule us­
ted I— respondió 
el sacris,

—Pues yo de­
seaba conocer­
las, y liadle me­
jor tú puede ha­
cer su presenta­
ción,

—í?  cómo?—preguntó el campanero in­
trigado.

—Muy sencillo: el domingo, como hay 
sermón, acudirán las mujeres.

—jClarol '
—A l terminar, diré, que deseando cono­

cer á las feligreses, las invito á que en la 
Sacristía tomen una paste.

—Pues no fallará ninguna...
—Tú, entonces, en la puerta, junto ámi 

y á medida que vayan saliendo, me dirás 
su nombre, y á cada una que pase y... lo 
sea, me darás una chinita, de esas peque­
ñas que hay en el río.

—Si... i7qué másí . . "
—Que cuando pase una y yo... la conoz­

ca, la china te la dpró.yo...
—¿Pero usted?;.: i íé n  pronto?
— ¡Se hace lo qúe se puede!...
Como se acordó, sé'hizo, y el día indi­

cado, tras ql sermón que fué corto, proce­
dióse á la presentación convenida.

En la estrecha puerta de la sacristía es­
taban cura y sacristán, que muy ceremo-

B l ile l i-e/iictor.—¡Miá ese 
cinco vecesI

£'l;a.—[Cinco vecesl ¿7 á

m a le tal [Aquí tanta postura y el domingo le metió 

un hombro asile llamas maleta?

nioso indicaba nombre, profesión y paren­
tesco, y deslizaba ¡ayl con mucha frecuen­
cia las menudas chtnitas del rio en la suave 
mano del curita. _

— [La hija del juez, chinita; la sobrina 
del albacerero, chinita también. La mujer 
de! registrador, chinita; pero esta vez de 
la mano de) sacerdote á la de su ayudante 
que sonrió ladino, como diciendo:

—Que sea enhorabuena. [Buen bocado! 
7a quedaban pocas mujeres en la sa­

cristía , que pausadamente fueron sa­
liendo.

— La hija menor del sargento, libre de
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LA HOJA DB PARRA

E L  B U R R O  F L A C O

Fernando M ora

La casualidad Según una
------ — ca rta  que
me dirige una de mis admiradoras de Al­
cázar de San Juan, en aquella estación fe­
rroviaria hubo dfas atrás un escándalo mo­
rrocotudo.

A  lo que parece, una deleitosa madrile­
ña, llamada Micaela, se apeó del tren que 
la conducta hacia Madrid y  entró en la 
fonda de la estación de Alcázar á beber un 
chocolate; la concurrencia de viajeros era 
muy grande, porque se hallaba allí deteni­
do uno de los trenes que en los días pre­
cursores de Semana Santa han conducido 
romero^ á Sevilla. Las mesas habían sido 
tomadas como por asalto; todos charlaban 
á la vez, todos comían deprisa, deseosos 
devolver pronto ó sus vagones respectivos. 
Micaela D. continuaba tomando chocolate 
sola, en un veladorcillo colocado cerca del 
mostrador, muy sorprendida de que sir 
Bmiffo, que se había despedido de ella mo­
mentos antes, no fuese á buscarla.

Después se levantó para marcharse. Al

Lü ¡Que me parte por La mítadL ¡Que v>
is empezado el cortel

:ascote. La prima del alcalde, con dos 
chinas.

De pronto, una rolliza y  rubia muchacha 
apareció, y  el cura, fijos sus negros y 
grandes ojos en el pecho de la moza, alar­
gaba con mano trémula una de las chinas 
más gruesas. El joven sacristán, más tré­
mulo aún, miraba al sotana y  le decía en 
voz muy baja:

—¡Esa no, señor cura, que es mi Inés!... 
[Esa nol...

Pero ei joven clérigo, absorto en la con- 
emplación de la rubia, seguía alargando 
el brazo con la chinita correspondiente. 
Entonces, con voz cortada, por ia rabia y 
e! despecho, gritó el infeliz y simpático 
muchacho:

—jQue es mi Inés!... nQue es mi Inés!!..
A  lo que respondió el cura con frase 

convincente y  llena de unción cristia­
na...

~ iQ u e  es tu Inés? jQue es tu Inésí Pa­
ciencia, hijo mío, que también lo es...

—iConque esas tenemos?
—Si, señora... Ta que no hay más remedio... no 

se Lo negaré á usted.
—A mí no; i  él es á quien no se lo has negido.
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tA LA HOJA DE PARRA

J

C/carfeíe,—7o, señora, profeso en materia tie 
tí'Or la teoría que iba como Jeroft on lafi espadas 
''O me saques sin valor, ni me envaines sin ho.

í'«/i9/7io/iaa—jPuea hijo» no es usted poco exi­
gente?

ftl andén, tropezó con una joven que 
ttlargraba tímidamente eJ cuello por la 
puerta del comedor, sin atreverse á entrar.

Las dos mujeres, después de mirarse 
“ Ufante unos segfundos, se reconocieron. 

"1  Micaela! 
p jPepa!
w s  dos eran cordobesas, y hacía más 

<1̂ dos años <jue no habían vuelto á verse. 
~ lQ ué casualidad! Micae a...
- S í ,  qué feliz casualidad.

¿A dónde vas?
—A Madrid,
—A llí vivo yo.
—jPor lo visto—dijo la pecadora—íba- 

•hos en et mismo tren?
.—No, y  o regreso á Madrid el mes pró- 

* 1^ 0 . Ahora he venido ó la estación para 
“ brazas é mi marido.

- lA h l
Estoy casada. ¿No lo sabias?

—No,
Pues, sí. Me casé hace dos años y ten- 

E!o un niño...
—Mi enhorabuena.
—¿y tú, te casaste?
—iyo?... No...
Como todavía faltaban veinte minutos 

P*ra la salida del tren, las dos amigas em­

pezaron á pasear por el anden, cogidas 
del brazo, abrumándose á preguntas. Pepa, 
sobre todo, i\o sa cansaba de saber...

íDónde vivía Micaela? ¿7 con quién? 
por qué no se casaba?...

La joven, al principio, hizo todo lo po­
sible por no verse forzada á contestar do 
un modo categórico; pero, luego, hubo de 
rendirse y  confesar la verdad de plano, un 
poco aburrida de tanta curiosidad.

—Vivo sola—dijo.
~ iY  tus padres?
—En Córdoba.
~ y  tú, jpor qué no procuras casarte?
—Porque eso.., es casi imposible para mf.
—¿Imposible?
La joven arqueaba las cejas, son com­

prender; en tanto Micaela sonreía contem­
plándola con sus ojos burlones.

—Si—dijo por fin—yo... ¿sabes?... vivo 
con uno. Ahora, si no quieres saludarme... 
Estás en tu derecho.

Pepa protestó. ¿Por qué iba á negarla su 
saludo? ¿Acaso no se querían? ¿Acaso no 
habían sido buenas compañeras de fatigas 
intantiles?... 7  volvieron á besarse.

Pepa, no obstante, miraba á un lado y 
otro, inquieta.

—Mo_ extraña mucho—decía—no ver á 
mi marido. Probablemente vend'á esta no­
che ó mañana. Como es tan dormilón ha­
brá perdido el tren. ¡Siempre le sucede lo 
mismo!.,,

—¿De dónde viene tu marido?

caña/íero d/strañ/o.—Cuando nactd sería mis 
pequeño ¿verdadi
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—H e han dicho que ayer te han visto con una 
imijer.

—De Sevilla.
— De allí vengo yo ahora.
—El sigue hasta Madrid, de modo que 

en un tris estuvo que no fueseis compañe­
ros de viaje...

Conlinuaoan yendo y viniendo por el 
andén. Pepa, mirando siempre á un lado y 
á otro; Micaela muy preocupada de no ver 
á su amigo por ninguna parte.

—Me extraña mucho —dijo—no ver á mi 
compañero. .

— iC ó m o í^ e x c la m ó  Pepa.—¿vienes 
acompañada?

—Sí; vengo con mi amante.
— ¡Picarona, y no me lo habías dichol,,., 

¿Cómo es? ’
—Joven, 

í —¿y guapo?
 ̂ —y guapo y rico... Ya te le presentaré. 

Diré que es mi merido...
—¿Será soltero?—preguntó la joven con 

esa curiosidad que el pecado despierta en 
las mujeres-decentes, .

7 Micaela repuso muy grave;
—Naturalmente, soltero...

' Pero mentía; ¡era casado!,,.

Ya solo faltaban algunos . minutos para 
la salida del tren. Casi todos Iqs viajeros 
habían subido á sus vagones,,. .

—Yente^—d¡Jo Micaela arrastrando á su 
amiga--tal vez m i señor eshé.en el coche..,

Bn el aquel momento llegaba un caba­
llero, cecorHendo con los ojos todo el 
tren, como fanscando un vagón que no en­
contraba. ’

Las dos mujeres voMeron la cabeza...
Y, casi simultáneamente, exclamaron;
—iiJorgell
El marido de la una era también el aman­

te de la otra... Aquello-acabó como el clá­
sico rosario de la Aurora; á palos.

Las jóvenes, convertidas repentinamen­
te de amigas cariñosas en rivales, se arre’ 
metieron con venenoso ensañamiento, mal­
tratándose mutuamente tos rostros con 
arañazos y sonoros cachetes.

Lo más chusco del coso fué que Jorge, 
el secuestado provocador de aquella gen" 
til pelamesa, viendo el mal cariz que iba 
tomando la cuestión, hubo de decirsé! 
¿Pies, para qué os quiero?... Y tomó el 
tren, que ya se marchaba.

La pobrecita Micaela D,, por tanto, se 
quedó á pie.

Es de esperar que las autoridades de 
Alcázar de San Juan, sabrán apiadarse de 
su juventud y de su belleza,

José Moreira.

—;i:For (fuién V8 usted tan enlutada, doña Trán* 
sito?
, —PoT íTkj hija. Ha q^uerto del tifus en la flor 
la edad. ,

—jAyf A mí me lué arrebatada la mía á los die  ̂
Y ocho años. .

—¿También por el tifus?
—No, señora; por un sinvergüenza que era s'* 

novio* ]
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50: E l ultimo ' U it hom-
• bresin di*modo de timar ñero es nn

— i-----------------------------ser r id í ­
culo. No me explico por qué nosotros los 
nérídionaleSr admiradores de la belleza 
física, satirizamos al cojo, al tuerto ó al

F U E  U N  O L V I D O

mente se dice, <no tienen !uz para hacer 
cantar á un cieyo?»

Intimamentej iodos lo creemos así, y de 
aquí el formal empeño que los Don Jua­
nes callejeros tienen de ofrecerse ante sus 
seducidas, no solamente como los más 
apuestos y decidores, sino también como 
los más ricos y generosos de los hombres.

Los especuladores de la tontería y  vani­
dad ajenas, no han echado en saco roto 
este consejo.

Desde hace varios meses pasea las ca­
llos de Madrid una mujer andaluza, alta y  
magnífica, cuyas enaguas policromas, bien 
olientes y atrevidamente recogidas, atraen 
la atención de los hombres.

Una tarde me paseaba yo solo por la 
Carrera de San Jerónimo, cuando ella pasó. 
Es una de esas mujeres terriblemente pro­
vocativas, que nos obligan fatalmente ó 
volver la cabeza. Yo la miré de hito en 
hito, sintiendo que algo ardiente corría á 
lo largo de mis venas, y un chispazo eléc­
trico llenó mis viejos ojos de pecaminosos 
resplandores. Ella también me miró, com-

te dtje cuando nos casemos que era 
muy despreocupada.

£/.—¡Pero no me dijiste que eras muy golfal

jorobado, que sientan plaza de Tenorios, 
y no medimos por idéntico rasero al indi­
viduo que, fiado en su gallardía y  donaire, 
Se dedica á rendír-íemeninas voluntades sin 
tener un real.

Para avasallar el corazón da la mujer, 
como para abrirse paso en otras muchas 
®tnpresas, el dinero constituye un factor 
irnportantísimo: porque e) dinero es una 
fqerza, una afírmectón, como lo son la her- 
jnosura, la salud, la elegancia, el ingenio, 
m bravura...

jN o es, pues, bufo, que alardeen de Lo- 
y^laces los hombres que, como vulgar­

E l,—Ahora que me fijo, resulta que no te puedo 
lleuar al teatro. '

E ltíi,—¿Por quéí .
El.— Porque no tenso dinero su (leí ente para 

comprar un palco, y en une butaca no encajas.
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El mendig'o iiisistfa:
—Señor, qne son las siete de la tarde y 

todavía no me he desaytnvado...
Entonces la gfentil desconocida intervino 

en la cuestión.
—Tiene usted— me dijo — nn corarón 

muy duro.
— ¡Cómo?
—Sí, porque no se apiada usted de los 

que sufren.
Echó mano á su bolsillo, buscando una 

moneda. _
—¡Qué hace usted?—exclamé, sintién­

dome humillado.
—Una pequeña caridad. Quiero darle á 

ese pobre hombre dos pesetas: es lo me­
nos que puede necesitar para cenar y dor­
mir esta noche.

—No se moleste usted.
y  apresuradamente puse entre las me­

nos del pordiosero ocho reales en plata.
¡Qué qolán no hubiera hecho en mi caso 

otro tanto? _
El mendiqo me dió las gracias y se fué. 

Ella y yo continuamos nuestro paseo por

E í Mira hijo mío: tú tiés íb dosgrrBcÍB de 
acabar aiempre metiendo La pata; no te pido más, 
que hoy día de tu boda, no la metas.

placiéndose ert observar ia herradura de 
brillantes que adorna mi corbata.

Cediendo á una fuerza superior á mi vo­
luntad, segpií á la desconocida, á quien 
momentos después abordaba osadamente.

—Es usted muy hermosa.
—Muchas gracias.
—¡Dónde podríamos charlar un rato á 

sotas?
—En mi casa, Pero eso es difícil.
— ¡Por qué?
—Porque mi amigo es celoso y  me vigi­

la mucho.
—Sin embargo... el interés que usted me 

inspira es grande.
—Bien, oiga usted...
En aquel instante solemne se me acercó 

un joven, pobremente vestido, pidiéndome 
una limosna.

—No puedo, hermano—repuse agria­
mente.

—Hágalo usted por caridad, señor.
—N o  llevo suelto.
—Hágalo usted por la señorita, que es 

muy guapa.
—jVete al diablol—grité exasperado de 

tanta terquedad;— ¡no puedo darte nada!

B l sflr/re*—iPeiü señor mío. sí no hav más re­
medio que tomar medidasí

c.//e/iíe. — jVaj^a. que no. que es usted muy 
atrevidol

la calle del Principe. De pronto, cuando 
llegábamos á la plaza de Santa Ana, la jo ­
ven exclamó angustiada:

—Por Dios, caballero, retírese usted; 
allí viene mi amigo...
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7, echando á correr como una loca, des­
apareció entre el gentío.

Durante algurtos días creí que aquella 
aventura no encerraba nade extraordina­
rio; pero luego supe que varias personas, 
que abordaron á la misma mujer, sufrieron 
un chasco análogo al que yo padecí.

Se trate, por consiguiente, de dos inge­
niosos timadores que han discurrido esa 
sencilla combinación para ganar, sin grave 
quebranto de la fidelidad que se profesan, 
doce ó quince pesetitas diarias.

Fernando Amado.

♦ La ley de 
la castidad

Leemos, cortamos 
y pegamos, sin 
q u ita r  punto ni 
coma, sespetando 

incluso el titulo, la siguiente interesantísi­
mo información que publica periódico tan 
sesudo como ¿a Corres:

«Nueva York. —Ha sido presentado á la 
Cámara legislativa 
del Ohio un pro­
yecto de ley que su 
autor denom ina  
«b ilí de la  casti­
dad* .

En él se estable­
cen las normas que 
deberán seguir en 
cuestión de modas 
las mujeres de di- 
ubo Estado. ,

Una comisión de 
tres censores, uno 
de ellos pastor pro- 
testante,seróinves- 
ttda de los poderes 
discrecionales ne­
cesarios para pro­
hibir toda moda ó 
todo traje que con­
sidere contrarios é la virtud y  á la casti­
dad.

Según el proyecto, serán declarados ile­
gales tos cuerpos de vestidos abiertos.

Se fijará el descote permitido en sólo dos 
pulgadas más abajo de la barba.

Se prohíbe el uso de las telas trans­
parentes ó caladas que permitan ver la 
carne.

Las señoras ó señoritas que se alcen la 
falda en sitios públicos para que las vean 
las medias serán multadas.

Los comerciantes que expongan en sus 
escaparateo maniquíes femeninos de cera 
ó madera que no estén completamente 
vestidos irán á la cárcel.

El anuncio de tan riguroso «bilí* ha cau­
sado profunda indignación entre las muje­
res de Oblo.

y  estas organizan un mitin de protesta.
Además se proponen dar un serio dis­

gusto al autor del proyecto, que es un di­
putado soltero, misógino y que se pasa la 
vida persiguiendo ó los que juzga infrac­
tores de la moral pública*.

Nos explicamos la indignación de las

£/no**-jMirs, mira qué quieto esté éi de abajoE 
B /o tro ,—E^ que está tomando fuerza.

mujeres de Ohto. Ese bilí es una verdade­
ra vileza.

Las mujeres tienen derecho á enseñar 
todo lo que quieran, desde el Catecismo
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‘hasta les pantorrillas. Para eso 'son mu­
jeres.

[Pues no faltaba más sino que esos tres 
censores fuesen por las calles subiendo 
'descotes y bajando faldasI

Sobre todo, el pastor, si se atreve é lie-

—Perp ¿por qué te perfumas tanto con
/dea li'

La ofra.-—Porque es el único olor que excita á 
mi malicio.

var á cabo tan peligrosa labor, se le albo­
rotarán las ovejas, y le estará muy bien 
empleado que se le escape el rebaño.

Nada, valientes mujeres de Ohío. Al 
mitin de protesta, al grito de guerra de 
*1 Abajo los des cotes y  arriba las faldasi» 

iRetronchos con el autor del billl ¡Qué 
diputado! iQué Ohío!

Lea usted el martes 

' é l  l i b r o  p o p u l a r , por Noel

LÁ  HOJA DE PARRA

lis i i i S  DI i  SOlIl
□ la  I , ' ’^ L a v f  

y al verla, por vez primera 
yo no sé lo que sentí 
que la amo como una fiera.

•Día 2 .—Me declaré.
Día 3.—Me contestó.
Día 4 .—tSuba usted*.
Día 5 .—jMe partió! 
jHablar con una muchacha 
sólo por el ventanillo 
con mi fecha y con mi facha 
como si fuese un chiquillol

Día T2.—«M i luceco 
sol, estrella, querubín...*
—«Si fuese usted caballero 
que viniera con buen fin.,.*
—«iCóm o dudarlo, alma mía? 
mi amor es puro, decente;
]te amo como adora al día 
la luz clara y transparente*.

Dia T5. — «Abre la puerta 
ó hago una barrabasada*.

Dia 15.—No está abierta.

Día 20.—Esta entornada.

Dia 21 . — No me atiende 
al ver que deseo entrar. 
—No, si papá nos sorprende 
de fijo te ha do alumbrar.

Dia 22.—(Rompiendo 
el libro de apuntaciones.)
[Vamos, ya voy conociendo 
todas las habitaciones!
He entrado tres noches ya, 
soy muy dichoso, y  se explica; 
no me ha alumbrado el papá: 
la que me alumbra es la chical

‘ JoséBrissa
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el número anterior de LA HOJA DE PARRA-

EL pasado número de L a 

Hoja DE P arra  sufrió las iras 

del señor F iscal, y  fué objeto 

de la recogida. Com o ello  ha­

ría que algunos de nuestros 

lectores no pudiesen adquirir 

el segundo cupón, una vez 

que se hayan publicado los 

cuatro que componen la se­

rie, tendremos el gusto de re­

petirle.

<Ella> tirando... en  una de.nuestras  rnáquinas p equ epas
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¿Por

Si con el DEPURATJ 

P L E T A M E N T E  IN O P E  

raréis en media docenaSIFILIS,
Reuma, Artritismo, 

Intestinos, Escrófulas, 
Estómago, Gota

y  en  genera l, todas las enferm edades de la S A N G R E  IN ­

F E C T A  y  V IC IA D A .

Si sufrís es porque queréis, pues la curación es R A D I­

C A L  y  G A R A N T ID A .

E l D E P U R A T IV O  R A D IC A L  ha sido incluido en el fo r­

mulario d e  Hospitales militares por real orden de 1 .°  d e  

Febrero  de 1Q13,

De venta en  todas la s  buenas farmacias, en la de <La 

Pa lom a», To ledo , 54, y  en el depósito genera l, calle de la 

M O N T E R A , número 4, á 7 pesetas frasco.

C O N SU LTAS  GRATIS

Talleres p^rticulirMi dA La Hoja ps Pak îa
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